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LECTIO DIVINA 

Lucas 5, 1-11

Jueves 30 de julio de 2009

Introducción

Este encuentro de Jesucristo con sus primeros discípulos a orillas del lago de Genesaret lo relata el evangelista san Lucas. No describió el encuentro con ellos junto al Jordán. Podemos preguntarnos entonces, ¿cuál de los dos encuentros ocurrió primero? Sin lugar a dudas, el episodio junto al Jordán, sobre el cual meditamos el último jueves del pasado mes. Ese encuentro ocurrió tres días después del bautismo de Jesús, antes de encaminarse de regreso a Galilea. Cuando Jesús llegó con una gran muchedumbre al lago, Pedro, Andrés y Juan ya conocían al Señor.

Podemos constatar que este acontecimiento es relatado no sólo por Lucas, sino también por Mateo (4, 18-22) y por Marcos (1, 16-20; 4, 1s). Si comparamos los textos, descubriremos pequeñas variantes. Los evangelistas se valieron de los relatos que ellos mismos les habían escuchado a los apóstoles, o de relatos escritos que recogían las predicaciones de los apóstoles o de discípulos suyos. Por eso, las narraciones varían levemente: recogieron diversas tradiciones orales. 

El evangelio de Lucas, que nos ocupa esta tarde, tiene un especial valor por la manera como él mismo lo presenta. Escribe al inicio de su obra: “Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.” (Lc 1, 1-4)

En esta introducción constatemos por último otra realidad. A veces los hechos no son relatados en el mismo orden en todos los evangelios. Por ejemplo, este texto, que se refiere a la vocación de los cuatro primeros discípulos, en el evangelio según san Mateo está ubicado antes de la curación de la suegra de Pedro; no así en el evangelio de Lucas, donde aparece después. Los evangelistas ordenaron los relatos, teniendo en vista no siempre el orden cronológico, sino a veces el orden lógico de temas que exponían a un público con determinadas características.

Vayamos al texto que nos ocupará esta tarde.

EL TEXTO DEL RELATO

Lucas 5, 1-11

“1 Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba a su alrededor para oír la Palabra de Dios, 2 cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. 3 Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. 4 Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: "Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar." 5 Simón le respondió: "Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, por tu palabra, echaré las redes." 6 Y, haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. 7 Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hundían. 8 Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: "Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador."   9 Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. 10 Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: "No temas. Desde ahora serás pescador de hombres." 11 Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron.”
I. ¿QUÉ DICE EL TEXTO?

Ambientación

La escena ocurre a orillas del lago de Genesaret. Jesús ha iniciado su vida pública. Según el relato de Lucas, guiado por el Espíritu Santo llegó a Galilea, y su fama se extendía por toda la región (4, 14). Iba enseñando por las sinagogas, y era alabado por todos (v.15). Antes del encuentro junto al lago había predicado en la sinagoga de Nazaret un sábado, proclamando su misión con el texto conocido del profeta Isaías, y había  sufrido el rechazo de parte de sus coterráneos. Entre ellos casi no pudo obrar milagros, por su falta de fe. De allí había bajado a Cafarnaum. Cuando los sábados enseñaba en la sinagoga, anota el evangelista Lucas, quienes lo escucharon “quedaron asombrados de su doctrina, porque hablaba con autoridad” (v. 31s). La gente le llevaba los enfermos para que los curara (v. 30), y cuando se retiraba a un lugar solitario, “la gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataba de retenerle para que no les dejara” (v. 42). Rodeado de tantos seguidores llegó esa mañana al borde del lago (5, 1).

Pedro, Andrés, Santiago y Juan no venían en medio de la muchedumbre. Habían estado lanzando las redes durante toda la noche. Ahora, cansados y decepcionados, las repasaban después de haber tratado de pescar en vano. Como lo hemos visto, Andrés, Juan y Pedro ya conocían a Jesús; no así Santiago. Pedro y Andrés eran hermanos. Provenían de Betsaida. Santiago y Juan también eran hermanos. Junto a su padre y a algunos jornaleros compartían el oficio de pescadores.

El relato tiene tres partes
: (1) La predicación de Jesús a orillas del lago, desde la barca de Pedro (5,1-3); (2) la pesca milagrosa por el poder de la palabra de Jesús (5,4-7); y (3) el llamado de Simón Pedro y sus tres compañeros, y el comienzo del seguimiento (5,8-11). La dinámica del relato impulsa hacia la tercera escena: el llamado a orillas del lago y el comienzo del seguimiento de Jesús dejando atrás las barcas. 
I. La importancia de los hechos que narra san Lucas

“La cosa empezó en Galilea”, predicaría más tarde Pedro, según los Hechos de los Apóstoles (Hch 10, 37). El evangelio no tiene un único punto de partida, por ejemplo, en el Bautismo de Jesús (Lc 3,21-22) o en el discurso en la sinagoga de Nazaret (Lc 4,16-22). Según la experiencia de Pedro, “la cosa empezó en Galilea”, de manera especial ese día en que tuvo lugar el llamado de los primeros discípulos en el lago de Genesaret (o lago de Galilea). Es cierto que el primer encuentro de tres de ellos con Jesús había tenido lugar junto al Jordán. Sin embargo, en esa ocasión no se inició su seguimiento del Mesías, ni recibieron una misión. Todo esto empezó a orillas del Lago, en Galilea.

Éstos discípulos –y los que vendrían más adelante- son los que se convertirán en los “Testigos” (24,48; Hch 1,22; 10,41-42: “testigos escogidos de antemano”) de la vida, la muerte y la resurrección del Señor Jesús (ver Hch 1, 21s), los testigos que continuarían la misión de Jesucristo, predicando como él el evangelio del Reino, “la conversión para el perdón de todos los pecados a todas la naciones” (24,47).

Más allá de la relevancia que tuvo para la propia vida de los cuatro pescadores este encuentro junto al lago, su significado más profundo reside en la importancia que tuvo y que tiene para todos los discípulos de Cristo, representados por ellos, y para la entera comunidad de los seguidores del Señor, para el nuevo Pueblo de Dios. 

II. Seis elementos clave del discipulado según el evangelista Lucas:
1. Se llega ser discípulo de Jesús después haber escuchado sus palabras y de haber quedado sobrecogido por las obras de su poder

A diferencia del breve relato paralelo de Marcos (ver Mc 1, 16-20), donde la vocación se da casi de manera sorpresiva, constituyéndose en la aventura de seguir a alguien a quien, pareciera, todavía no se le conoce, el evangelio de Lucas se detiene en diversos elementos que son de gran valor para todos los discípulos de Cristo. En efecto, nos relata en primer lugar que es algo propio del discípulo tener un conocimiento previo del Maestro antes de comenzar a seguirlo.

Sabemos que el primer encuentro, junto al Jordán, les abrió los ojos y el corazón a los tres primeros. Habían hallado al Mesías. Poco antes de este nuevo encuentro junto al lago, Simón había sido testigo en su propia casa de su poder sobre el mal. Había sanado a su suegra (4,38-39). Probablemente habían oído hablar de otras curaciones, ya que su fama se extendía por toda la región. Por tanto Simón Pedro ya lo conocía y lo admiraba. 

Incluso en la primera parte del relato de hoy, vemos cómo Jesús cuenta con  Simón. Simplemente subió a su barca. Le pidió que se alejara un poco de la orilla y se sentó para hablarles a los que estaban al borde del lago. Desde su propia barca, con él al timón y los remos, Simón Pedro seguía la enseñanza del maestro, y se iniciaba como discípulo de Cristo. Ya le estaba dando morada en su interior, como lo haría más adelante en su casa de Cafarnaum. Escuchaba sus palabras, y comenzaba a percibir, como lo confesaría más tarde, que eran palabras de vida eterna. Caían en la buena tierra de su corazón. Pedro también veía el asentimiento que surgía de la muchedumbre. Gozosa y esperanzada la gente que se había agolpado sobre él para oír la Palabra de Dios, escuchaba al maestro. Así, desde muy cerca del Señor, atesorando y apreciando sus enseñanzas, crecía en Pedro la admiración por su persona. Crecía así su conocimiento del admirable predicador.

Pero luego vemos cómo su fe y su admiración dieron un paso adelante: Simón es beneficiado directamente por Jesús con una pesca milagrosa después de una larga noche de fatiga infructuosa: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu Palabra, echaré las redes” (5, 5). En este encuentro con Jesús, Simón no solamente conoce al Señor y aprende por su enseñanza, como ocurrió junto al Jordán. Dios le regala un conocimiento más pleno, el que está unido a la experiencia; en este caso, a la experiencia del poder de la Palabra del Maestro.

En este contexto, Simón Pedro llama por primera vez a Jesús “Maestro” (5,5; ver luego 8,24.45; 9,33.49; 17,13).

2. Jesús llama a pecadores y marginados

Después de la pesca milagrosa, Simón Pedro cae a los pies de Jesús para reconocer que es un pecador: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador” (5,8).  Jesús, por su parte, le dice: “No temas” (5,10b). Este “no temas” equivale en el contexto a una declaración de perdón.

Frente a la grandeza de Jesús, el discípulo reconoce su indignidad. Este reconocimiento podría llevarlo a alejarse del Señor: “apártate de mí” le dijo; pero Jesucristo le propuso otro camino, el camino del encuentro con la verdad misma de Dios, con su ser misericordioso. Esta manera de reconocer el propio pecado es el punto de partida correcto de un camino al cual Dios invita a aquellos que ponen en Él toda su confianza después de reconocer su propia pequeñez; de un camino en el cual “el que se humille será exaltado” (14,11; 18,14; ver el Magnificat). El reconocimiento humilde del pecado y de la debilidad personal, no es un impedimento sino más bien un punto de partida –casi un prerrequisito- para quien comienza a seguir a Jesús. La única excepción la constituyó la Virgen María. Por gracia de Dios no conoció el pecado. Pero su espíritu se alegraba profundamente no porque Dios hubiera mirado su virtud y su grandeza, sino la pequeñez de su esclava.

¿Y esto por qué? Porque la vocación sitúa la historia entera de la persona que ha caído en el pecado (ver 5,30), ante Aquél que la acoge, la llama, la guía, la levanta, la salva y la bendice; ante Aquél que es Amor y Misericordia infinita, e invita a recibir su perdón y a colaborar con su amor. Quien ha sido llamado acoge el poder salvífico del perdón de Jesús en primera persona, para anunciarlo después –en calidad de testigo o aun de ministro de reconciliación- como Buena Nueva al mundo entero: Jesús vino a llamar no a los justos sino a los pecadores (ver Mt 9, 13), a todas las personas golpeadas o sometidas por el mal.

¡Jesús es el Señor del perdón! Simón Pedro y sus compañeros se hacen discípulos del Señor de la misericordia.

3. El llamado al discipulado incluye un envío misionero

Jesús dice: “Desde ahora serás pescador de hombres” (5,10). Esta frase tiene una particularidad en su forma griega que suena así: “a partir de ahora tomarás con la mano”, es decir, se acentúa el hecho de recoger peces vivos, lo cual equivale a un gesto de salvación. Por lo tanto, la formación que Jesús le ofrece al discípulo pretende capacitarlo para que sea capaz de salvar a otras personas. En los pasajes siguientes a este relato vocacional este tema se desarrolla en diversas escenas de salvación, hasta llegar a decir que lo que corresponde al querer de Dios, es decir, “salvar una vida”, es la forma más elevada de “hacer el bien” (ver 6,9). 

Como podemos constatarlo, en muchas oportunidades, desde el inicio, el llamamiento ocurrió unido explícitamente a una misión. Recordemos el llamado que estamos meditando de los cuatro primeros apóstoles, Pedro, Andrés, Santiago y Juan. Desde la barca que guiaría Pedro, desde la Iglesia de Jesucristo, los apóstoles serían pescadores de hombres. Relacionemos esta vocación con el mandato de Jesús de lanzar las redes. Lanzarían las redes de la Palabra y la misericordia, de la vida y del perdón, de los sacramentos y de la paz, yendo al mundo entero a hacer discípulos, bautizando por encargo de Jesús, logrando así nuevas pescas milagrosas, invitando a subir a la barca en virtud del bautismo, y celebrando la unidad de los discípulos en la Eucaristía. Por todo el mundo proclamarían que, al dejar la orilla, navegarían siempre hacia nuevos pueblos y ciudades, guiados por el Espíritu Santo; navegarían al cumplimiento de su misión. Con razón nos recordó el Papa Benedicto XVI en Aparecida la íntima e inseparable relación que existe entre el llamado al discipulado y el envío misionero. Nos dijo: “Discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos salva (cf. Hch 4,12). En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro” (DI 3). 
Éste será el camino misionero del discípulo. Los discípulos siguen al Señor del servicio que lanza sus redes para sanar y salvar, para unir y perdonar (ver 22,24-27).

4. El discipulado tiene la forma de un camino, un viaje en pos de Jesús

En este pasaje, Lucas termina haciendo esta anotación: “Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron” (5,11).

El último verbo es “seguir” (a Jesús). El corazón del discipulado es el “seguimiento” de Jesús, que no es otra cosa que una adhesión completa, por obra del Espíritu Santo, mediante la cual se comparte, cada vez más plenamente, la vida, la pascua y la misión del Maestro. Se comparte con él su geografía física y espiritual, sus espacios y su tiempo; sus alegrías, sus éxitos, sus fracasos y su cruz; sus enseñanzas y sus obras de misericordia y de poder; su cercanía a los pobres, a los afligidos y a los pecadores; su sabiduría, sus palabras y sus silencios; su visión de Dios y del mundo; pero sobre todo su relación al Padre y a los suyos, raíz de la misión. El discípulo lo acompañará en todo, perseverando con fidelidad hasta el fin.

En el seguimiento de Jesús la historia personal del discípulo entra en una nueva dinámica de vida, y con el Maestro va elaborando un nuevo proyecto de vida, el que Dios le confió desde el inicio de su existencia.  Los discípulos siguen al Señor de la vida y de la historia, al Señor de los caminos. Es propio del discípulo conocer la voz del Pastor que lo llama por su nombre, y seguirlo.

5. Ser discípulo es ser con-discípulo en la comunión de los llamados

El relato nos dice que también ‘cuantos con él estaban’ (5, 9) quedaron llenos de asombro. Es cierto, la narración se refiere sobre todo a Pedro. Pero no siempre; a veces se refiere a él y a sus compañeros. También Jesús a veces se dirige en primera persona a Pedro, que guiaría a la comunidad de los apóstoles, y a veces habla en plural, porque sus palabras abarcaban a todos los que estaba llamando. La verdad es ésta: Jesucristo, cuando llama, congrega, crea comunión, es decir, una común unión en Él. Los discípulos tomaron conciencia, desde el día en que lo conocieron hasta Pentecostés, que su vocación, siendo personal y original, también era compartida. Jesús con-vocaba, ya que estaba formando discípulos, que eran con-discípulos. Estaba llamando a formar la Iglesia, con-vocación de todos los que creen en Él y le siguen, con-vocación de los llamados a vivir fraternalmente su vocación discipular y, de manera particular, con-vocación de los sacerdotes, “llamados a existir y actuar para el anuncio del Evangelio al mundo y para la edificación de la Iglesia, personificando a Cristo, Cabeza y Pastor, y en su nombre” (PDV 15). La vocación de todos nosotros es un llamado vivificado por el Espíritu, que es la fuente de la diversidad de los carismas y los dones, como asimismo de la unidad de la Familia de Dios. Ella surge en la comunión de los llamados, en el “misterio de vocación” que es la Iglesia (ver PDV 35).

6. El desapego, la libertad y la disponibilidad del discípulo
Pertenece al misterio de la vocación de los apóstoles la decisión de dejarlo todo para seguir a Jesús. Fue san Marcos, “intérprete” de Pedro, el que nos legó una precisión en las palabras de Cristo. Seguramente había escuchado de labios de Pedro que Jesús les dijo: “Vengan conmigo, y haré de ustedes pescadores de hombres” (Mc 1, 17). Vengan conmigo, síganme, ésa fue la invitación del Señor. Por eso, la decisión de dejarlo todo y seguirlo tiene su punto de partida en las palabras de Cristo y en su proyecto de hacerlos colaboradores suyos, para trabajar con Él durante toda su vida en la faena de la pesca, pero como pescadores de hombres. La decisión recibió su impulso del Espíritu Santo, que los movía interiormente a asumir el camino que Jesús les mostraba. De todas maneras, la decisión de los apóstoles fue inmediata, y realmente dejaron cuanto tenían (ver Mc 1, 17-20).

Más tarde, Pedro le preguntará a Jesucristo cuál sería la recompensa que recibirían por dejarlo todo y seguirlo. El Señor, además de decirle que se sentarían en doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel, agregó: «Yo os aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora, al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna» (Mc 10, 29-31; ver Mt 19, 27-30). En el cumplimiento que Jesús hace de esta promesa se encuentra uno de los secretos de nuestra alegría a causa de los bienes que provienen de sus manos. 

Es cierto, sin embargo, que ocurren persecuciones muy graves en ciertas encrucijadas de la historia; también en nuestros días. Las persecuciones que Cristo anunció han conducido a incontables discípulos suyos, después de haberlo dejado todo, al martirio, y a la Iglesia casi a la desaparición. Los mártires partieron al encuentro con Cristo, y la fuerza de la valentía de su fe y del testimonio de su sangre, hizo que la Iglesia resurgiera con mayor vitalidad, y de su seno brotara un gran número de vocaciones a la santidad, al sacerdocio y a la vida consagrada, como también nuevas fundaciones religiosas. Entre nosotros, predomina otro tipo de persecución. Ésta silencia el aporte de la fe, acalla su valor, y quiere erradicar costumbres y valores cristianos, como si los tiempos modernos demostraran su inconsistencia. No va a la trinchera para negar la existencia de Dios, ni para perseguir directamente a las personas que tienen encargos pastorales. Esta forma de persecución, según lo previó el gran obispo de Talca y Presidente del CELAM, don Manuel Larraín, sería la manera que se adoptaría en nuestro tiempo para erradicar la fe de nuestra vida.

No sin razón se puede entender la invitación a seguirlo como una proposición para que lo acompañasen en su itinerancia. De hecho, el evangelista dice de Santiago y de Juan que “se fueron tras Él” (Mc 1, 20). Pero la primera repercusión del seguimiento fue dejar personas y cosas que les eran muy queridas. Los primeros apóstoles dejaron las redes y las barcas; Juan y Santiago, también a su padre y a los jornaleros. Leví dejó su despacho como recaudador de impuestos. El joven rico, sin embargo, no se desprendió de ninguno de sus bienes ni le siguió. En una palabra, quienes lo siguieron dejaron bienes y personas que tenían muy dentro de su corazón, dejaron su entorno y su oficio, dejaron su querido mar de Galilea, y se desprendieron de cuanto les confería seguridad. En el futuro, su ‘profesión’ sería otra: discípulos de Jesús de Nazaret. Confesar esta nueva identidad discipular con toda franqueza les costó el martirio a muchos primeros cristianos. Entre los mártires de Lyon, el año 177, había uno que era interrogado mientras lo torturaban acerca de su nombre, su nación, su ciudad y su condición civil, es decir, si era esclavo o libre. A cada pregunta sólo tuvo una respuesta, siempre la misma: “Soy discípulo de Cristo”. Éste era su nombre, su país, su ciudad y su condición civil. Era discípulo de Cristo, y de Él recibía el aliento, la fuerza y la fidelidad. 

Al dejar lo que les era muy querido, al estar dispuestos a abandonar sus trabajos y sus bienes, los apóstoles sólo querían acompañar al Señor y estar a su disposición. “Te seguiré adondequiera que vayas” (Lc 9, 57). Esta disposición interior, actualizada una y otra vez, nos hace libres para seguir a Cristo. Nos da oídos de discípulo, corazón de discípulo, palabras de discípulo, disponibilidad y generosidad de discípulo; suscita un diálogo entre quien nos llama y envía, y quienes sólo queremos corresponder a ese llamado y a ese envío. Nos admira la atracción que despierta su persona y la autoridad moral de su palabra. Es la misma autoridad que aparece en la parábola del Buen Pastor. Leemos que sus ovejas le siguen, “porque conocen su voz”. En efecto, con Cristo se gesta una relación de pertenencia –por algo habla de “las suyas”- por múltiples razones, de manera que reaccionamos, casi irresistiblemente, cuando nos llama una a una por nuestro nombre (ver Jn 10, 3ss). Si ser discípulos es nuestra primera identidad, cada vez que uno de nosotros lee en los evangelios lo que Jesús dijo a sus discípulos, puede prestar mayor atención y decirse con emoción: ‘me lo dice a mí, Él quiere que sea pescador de hombres y que apaciente con Pedro y con los obispos, su rebaño’. 

Así como su Maestro, el discípulo debe ser una persona libre que no se deja atar por nada ni por nadie. La renuncia a los bienes es la premisa de la construcción de una nueva jerarquía de valores y de una nueva visión de la vida que aprecia la sobriedad, la alegría, los bienes espirituales y la gratuidad generosa, una vida que parte de la escala de valores de Jesús.

El gesto de desapego –valiente y con prontitud- de los primeros discípulos, deja ver que la renuncia de todo lo que ata al pasado –por causa de Jesús- tiene un valor positivo: indica una actitud de apertura total, de abandono, de confianza absoluta en Jesús. Es un gesto de amor. El desprendimiento de lo que los ataba fue como firmar un documento en blanco, para que Cristo condujera sus vidas por los caminos que, como buen Maestro que es, él considerase pertinentes. Al “Maestro” (5,5) hay que dejarlo ser “Señor” (5,8). 

Discípulo, entonces, es quien se deja conducir, dócilmente y con el corazón libre, por el Señor de su vida. Con Jesús aprende a nacer de nuevo (ver Jn 3, 3ss) aprende a vivir.

- - - - - - - - - - - 
III. Valoremos algunos rasgos de este encuentro, también para nuestra vida.

1. Toda la iniciativa provino de Jesús. 

Muchas veces sobrevaloramos nuestras iniciativas, como si de ellas dependiera todo. Pero a orillas del lago descubrimos otra cosa. Es Jesús quien se acerca a Pedro, Andrés, Santiago y Juan. Es él quien se sube a la barca de Pedro, y quien le pide que se aleje de la orilla. Desde la barca, es él quien habla a la multitud y quien se adentra en el corazón de Pedro. Él lo invita a echar las redes, y le regala una pesca sobreabundante y milagrosa. Es Jesús quien le dice a Pedro que no tenga miedo, y quien llama a los cuatro, dándoles la misión de ser pescadores de hombres.

Tanta unilateralidad en lo que se refiere a la iniciativa de Jesús nos revela una verdad constitutiva de nuestra existencia. No fuimos nosotros quienes lo elegimos; fue él quien nos eligió. Dios vino a nuestro encuentro y nos eligió ya en el seno materno; llamó a cada uno de nosotros por nuestro propio nombre. En el bautismo, sin ningún mérito de nuestra parte, nos regaló la gracia, convirtiéndonos en hijos suyos, hermanos de Jesucristo y familiares de la Virgen María y de todos los santos. San Juan resume esta verdad, que también es una experiencia, en una de sus epístolas, proponiéndonos que amemos, “porque Él nos amó primero” (1 Jn 4, 19). Él es el Dios del amor primero. Cada día, cuando abrimos los ojos al despertar, él ya nos mira con ternura, y cuando volvemos nuestra mirada hacia él, como Pedro después de su pecado, Él ya nos espera para darnos su perdón. Y si vamos al encuentro de Jesús en los lugares en que podemos encontrarlo, como nos lo  propone Aparecida, lo hacemos porque él salió a nuestro encuentro, y ya nos alcanzó, como diría san Pablo (ver Flp 3, 12), “el Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Ga 2, 20).

2. El discípulo le da lugar en su vida al asombro y a la audacia.
Volvamos al relato de Lucas. Habían bregado toda la noche. No habían pescado nada. Así lo había querido la Providencia de Dios. Para su camino futuro, era necesario que tuvieran una experiencia del poder de la palabra de Dios, desconocido por ellos hasta esa mañana. Es cierto, Pedro ya estaba preparado para responder como discípulo de Jesús a la invitación de Cristo, cuando le pidió lo que el sentido común le desaconsejaba. ¿Para qué tirar las redes cuando la experiencia de toda la noche le decía que en esa parte del lago no había peces? Pero ahora Jesús le proponía una nueva experiencia a plena luz, a la luz del Día. Era necesario que aprendieran a poner toda su confianza en el Señor. Y pescaron una gran cantidad de peces, de manera que las redes casi se rompían, y a pesar de la ayuda de Santiago y Juan, las dos barcas casi se hundían. El asombro se apoderó de Pedro “y de cuantos con él estaban” (9). 

Pedro inauguró así las incontables ocasiones en que le diría a lo largo de su vida: “En tu palabra, es decir, confiando en tu palabra, echaré las redes” (v. 5). Y en muchas ocasiones habrá quedado sobrecogido por la admiración ante otras pescas sobreabundantes, como esa mañana, en su querido lago de Genesaret. Pensemos tan sólo en las primeras conversiones después de Pentecostés (ver Hch 2, 41). Recordemos también la conversión de Cornelio (Hch 10 1ss). Sólo a partir del asombro ante el poder, la sabiduría y la bondad de Jesús, con la confianza y la audacia que éste confiere a los testigos de Jesucristo, podemos ser verdaderamente instrumentos de su poder y su bondad. 

II. SEGUNDO  PASO
¿Qué me dice Jesucristo mediante este relato del Evangelio?
Los invito a preguntarse por su propia experiencia. 

1. Recién después de haber escuchado sus palabras y admirado sus obras. ¿Dónde y cómo escucho la Palabra de Dios? ¿Me tomo el tiempo necesario para escuchar a Jesucristo y admirar sus obras? ¿Siento en sus palabras una invitación suya a seguirlo por un nuevo camino? ¿Cómo veo que las recibe el mundo actual que me rodea?

2. Jesús llama a pecadores. Ante los dones de Dios y ante su amor, ¿tengo conciencia de ser pecador, pecadora? ¿Cómo asumo la invitación de Jesús a poner mi vida ante Él y a pedir perdón por mis faltas? ¿Somos capaces de poner nuestra realidad de pecado en las manos de Jesús para que la sane? ¿Cómo vivo el hecho de que para ser verdadero discípulo de Jesús debo ser primero hijo del perdón del Padre Dios?

3. Los llama y los envía. Encontrarnos con Jesús y enamorarnos de él nos regala un impulso nuevo y una tarea desafiante: ser pescadores de hombres, ser misioneros. Por eso los invito a preguntarse: En mi vida, ¿qué significa echar las redes? ¿Hacia dónde me pide hoy el Señor que eche las redes para vivir mi propia vocación misionera?

4. Llamados al seguimiento de Cristo. Ante el llamado a seguir a Jesús como Señor y Maestro, podemos confrontarnos interiormente con esta pregunta: ¿Qué cosas de Jesucristo las comparto con él? ¿Qué actitudes, qué pensamientos, qué personas, qué proyectos, qué encargos?

5. Nuestra vocación personal también es con-vocación. ¿Tengo conciencia de que Jesús, cuando me llama a mí, llama a otros, y nos pide formar una comunidad de discípulos?¿Tengo conciencia de que acoger el llamado del Señor me compromete en la edificación de su Iglesia ¿Pongo a disposición del Señor con otros discípulos suyos mis esfuerzos y originalidad para construir su Reino?
6. Lo dejaron todo para seguirlo. Frente a esta realidad cabe preguntarnos con honestidad: ¿Qué cosas, personas o situaciones debo abandonar o poner en su justo lugar para que no me impidan, sino que  me ayuden a ser realmente libre y disponible para seguir  al Señor?

III. ORACIÓN  PERSONAL

IV. CONTEMPLACIÓN

Jesucristo atraía a la gente como nadie. Pero durante más de treinta años había compartido nuestra vida, la de todos los días, con gran sencillez, sin llamar la atención. Sus coterráneos y sus vecinos pensaban que era un joven común y corriente. ¡Hasta tal punto quiso ser semejante a nosotros en todo, menos en el pecado! Después del bautismo en el Jordán, todo cambió. Se hizo palpable la fuerza de su ilimitado poder, puesta al servicio de su gran bondad. Tantos milagros hablaban de su relación estrecha con Dios. Todavía no sabían que era Dios. Pero algo ya se vislumbraba. Los milagros decían que era el Señor de la naturaleza. También el Señor de los corazones. Los sanaba, perdonando. Además era capaz de expulsar los demonios. Impresionados por su manera d ser y de obrar, eran incontables las personas que lo seguía. Él les dedicaba todo su tiempo. Era tanta su voluntad de servir, que a veces le faltaba el tiempo para comer. Ya se podía intuir que amaba hasta el extremo.

Al llegar a orillas del lago, ve a Pedro con sus compañeros pescadores. Ya los conocía. Como Pastor lleno de paciencia, no les reprocha que no se acerquen a él para escuchar sus palabras. Y bien sabía cuánto valor tenía su enseñanza, y cuánto bien le reportarían a los pescadores si la escucharan. Ni un reproche de su parte. Comienza a revelarse ahora su sabiduría. Va a preparar la aceptación de los pescadores que recibirían la llamada a su seguimiento, a ser pescadores de hombres. ¡Admirable escenografía y preparación! Primero, los hizo testigos de su enseñanza a la multitud, y del interés con el cual lo escuchaban. Después vino la pesca milagrosa, con esa sobreabundancia de peces, que casi rompió la red e hizo hundirse a las dos barcas. Poco después, acogió la confesión de Pedro, sin reprenderle nada. Ya sanaría los pecados de Pedro. Por lo demás, ¡qué bien le hacía a Pedro declarar su pecado, y saber que Jesús lo perdonaba y le renovaba su confianza! Varias veces le dio Jesucristo este don. Por último, ¡qué poder tiene la llamada de Jesús! Lo dejaron todo. Habían encontrado el tesoro escondido, y nada les resultaba más valioso. Había que venderlo todo para adquirir el campo con su tesoro. Como en esa parábola (ver Mt 13, 44), quedaron llenos de alegría. Ser libre para el Señor y su Reino, venderlo todo para que sea propio, colma de alegría … porque Dios es nuestra Promesa y nuestro Canto..
� Junto con acercarnos a la orilla del lago para entender las palabras de Jesús, abriremos también algunas pistas de reflexión para escucharlo esta tarde, para acoger sus palabras y su persona en nuestra propia realidad. 


� En le exposición que sigue he asumido reflexiones del P. Fidel Oñoro.





